DISCURSO DEL SANTO PADRE

A los religiosos y religiosas 

de los Institutos de la familia marista
En Castelgandolfo, a 17 de septiembre de 2001

1. Saludo con alegría a todos los representantes de la familia marista en esta feliz ocasión que ha hecho coincidir los capítulos generales de vuestros cuatro institutos y que hace posible vuestra visita común al Sucesor de Pedro. Podemos ver en ello un signo del Espíritu y una llamada a dejaros conducir por los caminos de una mayor comunión y de una más intensa colaboración. Agradezco al Padre Joaquín Fernández, Superior general de la Sociedad de María, sus cordiales palabras que reflejan el espíritu con el que estáis viviendo vuestros capítulos, vuestras raíces marianas y vuestro empeño misionero.

2. Habéis elegido la vida de consagrados dentro de la Iglesia, a la manera de María, en fidelidad a las intuiciones de vuestros fundadores y al carisma de vuestros institutos. Vuestros predecesores se dedicaron a la evangelización en parroquias, a la educación de los niños y a la promoción de la mujer. Además, comprometieron generosamente a toda la familia marista en el anuncio del Evangelio a los pueblos de Oceanía occidental, marcando esta obra con su característica: especialmente la educación en el fervor cristiano y la preocupación por las vocaciones autóctonas. La Iglesia acoge hoy con agradecimiento el trabajo misionero realizado y los dones de la gracia de Dios manifestados en la vida de vuestros institutos y los ha reconocido de manera particular como frutos de santidad en san Pedro Chanel y en san Marcelino Champagnat.

3. Os toca hoy manifestar de manera original y específica la presencia de María en la vida de la Iglesia y de los hombres, desarrollando para ello una actitud mariana, que se caracteriza por una disponibilidad gozosa a las llamadas del Espíritu Santo, por una confianza inquebrantable en la Palabra del Señor, por un caminar espiritual en relación con los diferentes misterios de la vida de Cristo y por una atención maternal a las necesidades y a los sufrimientos de los hombres, especialmente a los de los más sencillos. “La relación filial con María constituye el camino privilegiado de la fidelidad a la llamada recibida y una ayuda muy eficaz para progresar en la respuesta y para vivir en plenitud la propia vocación.” (Vita Consecrata n. 28). Así pues, volviéndoos hacia María con fidelidad y audacia, y dejándoos guiar por Ella para “hacer todo lo que Él os diga” (cf. Jn 2, 5), encontraréis caminos nuevos para la evangelización de nuestro tiempo.

4. Al ponerse con presteza en camino hacia los montes de Judea para ir al encuentro de su prima Isabel, ¿no nos enseña María la libertad espiritual?. Importa, en efecto, que no os dejéis absorber únicamente por la gestión de la herencia recibida y que discernáis lo que conviene abandonar con espíritu de pobreza, pero sobre todo con la libertad evangélica que nos hace disponibles a las llamadas del Espíritu. Ante la multiplicidad de llamadas, hace falta en efecto una auténtica libertad para discernir las urgencias. “Rema mar adentro”; esta orden de Jesús a Pedro nos invita a “caminar hacia adelante en esperanza” por los senderos del mundo, seguros de que “la santísima Virgen nos acompaña en el camino” (cf. Novo Milllenio Ineunte, n. 58).

5. María se entregó del todo al Señor, confiando siempre en la palabra de Dios. ¿Cómo no os va a enseñar a vivir con la fuerza de esta palabra y a elegir, como la otra María, la mejor parte? (cf. Lc 10, 42)? En el mundo de hoy, la dispersión acecha fácilmente a los discípulos de Cristo, porque la abundancia de bienes materiales puede apartarles de lo esencial y porque las urgencias pastorales son múltiples. Como he escrito recientemente a toda la Iglesia, tenemos necesidad de contemplar el rostro de Cristo (cf. Novo Millenio Ineunte, II), y de buscar preferentemente la profundidad de su misterio, pues esto constituye la fuente verdadera donde beber el amor que desearíamos dar. ¡No permitáis que se rompa este vínculo esencial de la consagración a Cristo! ¡Al contrario, elegid poneros humildemente tras las huellas del Señor, a la manera discreta de María! ¡Trabajad con Ella por lograr la unificación de vuestra vida en el Espíritu, según nos recuerda san Francisco de Sales: “una de las condiciones que se requieren para recibir al Espíritu Santo es la de estar con María” (Sermón 1º  de Pentecostés), dejadle que os configure cada vez más con Cristo! De este modo vuestra vida y vuestra misión encontrarán una significación profunda y darán frutos para los hombres y la mujeres de hoy.

6. ¡Mantened viva la tradición misionera de vuestra familia! Esta tradición os llevará a estar, como María, especialmente atentos a las necesidades de nuestros contemporáneos y de aquellos que en nuestras sociedades modernas se ven privados de dignidad, de consideración y de amor.

La Iglesia tiene particular necesidad de vosotros en un campo que es esencial a la familia marista: la educación de la niñez y de la juventud. Esta prioridad misionera tiene sus raíces en el espíritu de María, madre y educadora de Jesús en Nazaret, y, más tarde, en la primera comunidad cristiana. El mundo de la educación es difícil y exigente, y pide continuamente a los educadores que se adapten a los jóvenes y a sus nuevas expectativas. No os dejéis desanimar por las dificultades del momento, las de la edad que aparentemente os aleja de los más jóvenes, la de la falta de medios y, en primer lugar, la falta de obreros para trabajar en la viña! Mirad más bien a los jóvenes con los ojos del Buen Pastor, como a un rebaño abandonado (cf. Mt 9, 36) y también como aquel campo que se dora para la cosecha y que dará fruto a su tiempo (cf. Jn 4, 35-38). Formad también a los seglares que trabajan con vosotros para que vivan del carisma que os anima. Con vuestra vida estáis llamados a hacer que los jóvenes descubran la alegría que hay en seguir a Cristo en la vida consagrada. No tengáis miedo en proponer este camino a los jóvenes que buscan la verdad.

7. Los capítulos generales que estáis celebrando revalorizan la fidelidad al espíritu de vuestra fundación, pero también la renovación necesaria, conservando y enriqueciendo el patrimonio espiritual de los institutos. Que esta circunstancia os ayude a encontrar signos nuevos de comunión entre vuestros cuatro institutos y a reforzar la colaboración que dé frutos para el mejor cumplimiento de vuestra misión. Que la Virgen María os guíe en estos caminos de unidad.

8. Con estos sentimientos me siento muy feliz al saludaros, saludando a través de vosotros a los miembros de la gran familia marista, dispersos por el mundo entero en apostolados tan diversos. Saludo en especial, con mi agradecimiento, a vuestros superiores generales, Padre Joaquín Fernández, Hermano Benito Arbués, Hermana Gail Reneker y Hermana Patricia Stowers, que han desempeñado durante estos últimos años el difícil servicio de la autoridad en vuestros institutos. Mis mejores deseos acompañan también a sus sucesores que próximamente serán elegidos. Para que, a ejemplo de María, dirijan con audacia y fidelidad a la familia marista por los caminos del nuevo milenio.

Confiándoos a Nuestra Señora de Fourvière, que vio nacer vuestros institutos, os concedo de todo corazón mi particular Bendición apostólica, así como a toda la familia marista.

En Castelgandolfo, a 17 de septiembre de 2001

Juan Pablo II

